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    El presente trabajo tuvo por objetivo evaluar el efecto de la aplicación por vía intramuscular (IM) 
de plasma seminal sobre  la supervivencia embrionaria en alpacas luego que fueron servidas por 
monta natural. El estudio fue realizado durante los meses de enero a marzo del 2013, en el 
departamento de Puno. El plasma seminal se obtuvo de muestras de semen de alpaca, colectadas y 
diluidas en proporción 1:1 en buffer fosfato salino (PBS), para luego ser centrifugadas y 
conservadas en congelación hasta su posterior uso. Alpacas hembras vacías (n = 117), fueron 
seleccionadas de acuerdo a la presencia de un folículo dominante ≥ de 7 mm detectado por 
ecografía tras rectal; las cuales fueron servidas por monta natural y distribuidas aleatoriamente en 3 
grupos de comparación: T1(n=40) a las cuales se les administró 1 ml de plasma seminal diluido en 
PBS, vía IM; T2(n=39) a las que cuales se les administró 1 ml de un análogo de GnRH (0.0042 mg 
de acetato de buserelina), vía IM y T3(n=38) sin administración de producto alguno. Posteriormente 
se evaluaron mediante ecografía tras rectal el día 25 post monta para determinar la gestación y el 
día 62 para determinar la tasa de supervivencia embrionaria. Todos los animales en estudio fueron 
alimentados con pastos naturales y recibieron las mismas condiciones de manejo. Los resultados 
obtenidos muestran una tasa de concepción al día 25 post monta del 67.5%, 51.3% y 55.3% y una 
tasa de supervivencia embrionaria al día 62 del 92.6%, 80% y 85.7% para los grupos T1, T2 y T3 
respectivamente. Los resultados obtenidos sugieren  que la aplicación intramuscular de plasma 
seminal inmediatamente después de la monta determina un incremento porcentual de la 
supervivencia embrionaria en comparación a la aplicación de GnRH o la monta natural, sin 
embargo dicha diferencia no es estadísticamente significativa (P˂0.05). 
 















    This study was aimed to evaluate the effect of intramuscular application (IM) of seminal plasma 
on Alpaca’s embryo survival, after they were bred by natural mating. The study was realized during 
the months of January to March 2013, in Puno city. Seminal plasma was obtained from alpaca 
semen samples, which were collected and diluted 1:1 in phosphate buffered saline (PBS), then were 
centrifuged and kept frozen for storage until use. Non pregnant alpacas (n = 117) were selected, 
according to the presence of a dominant follicle ≥ 7 mm detected by tras rectal ultrasonography; 
which were bred by natural mating and then were assigned randomly into one of 3 groups of 
comparison: T1 (n = 40) which were given 1 ml of seminal plasma diluted in PBS, IM, T2 (n = 39) 
which were given 1 ml of GnRH analogue (0.0042 mg buserelin), IM and T3 (n = 38) without 
administration of any product. Subsequently they were evaluated by transrectal ultrasonography on 
day 25 post-bred to determine pregnancy and day 62 for determining the embryo’s survival rate. All 
the study’s animals were fed with natural pasture and received the same rearing conditions. The 
results showed 67.5%, 51.3% and 55.3% of conception rate on day 25 post-bred and 92.6%, 80% 
and 85.7% of embryo’s survival rate on day 62 for groups T1, T2 and T3 respectively. The results 
suggest that intramuscular application of seminal plasma immediately after natural mating 
determines a percentage increase of embryo survival compared to the application of GnRH or 
natural mating, however this difference is not statistically significant (P ˂ 0.05). 
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    La crianza de los camélidos sudamericanos constituye una actividad económica importante para 
el sostenimiento del poblador alto andino. Desde el tiempo del Incanato estas especies han sido 
utilizadas para la producción de carne y fibra, y también como medio de transporte de carga (Burton 
et al., 1969). El hábitat natural de estos animales son los ecosistemas alto andinos ubicados por 
encima de los 3800 msnm, donde los pastos son de mala calidad debido a las difíciles condiciones 
medioambientales; pese a ello, los camélidos sudamericanos han sido capaces de adaptarse para 
producir fibra de gran calidad y carne de alto contenido proteico (Fernández Baca, 1991). 
    Pese a la rusticidad y resistencia de estas especies, una limitante para su explotación es su baja 
eficiencia reproductiva; las alpacas por ejemplo, tienen una baja tasa de gestación, explicable tal vez 
por su alta tasa de mortalidad embrionaria que puede llegar hasta el 50% durante los primeros 35 
días de gestación (Fernández Baca et al., 1970a). La secreción de progesterona por el cuerpo lúteo, 
es un factor determinante para el mantenimiento de una adecuada gestación (Sumar, 1988), ya que 
permite el mantenimiento de la quiescencia uterina y actúa como facilitador del desarrollo de un 
ambiente uterino optimo para que se produzca el reconocimiento maternal de la preñez.  
    Los camélidos sudamericanos de acuerdo a la clasificación planteada por Conaway  (1971), son 
considerados especies de ovulación inducida, ya que en estas especies, para que se produzca la 
liberación del ovocito es necesaria una interacción neuroendocrina, la cual es producto de la 
estimulación durante la cópula (San Martin et al., 1968). Sin embargo se han reportado la existencia 
de ovulaciones espontáneas en un rango del 3.5 %, en el caso de Camélidos Sudamericanos, cuando 
los folículos preovulatorios tienen un diámetro mayor a 6mm, porcentaje que se sugiere va en 
aumento (Bravo y Sumar, 1989). Esta situación se produce cuando hay contacto físico entra 
hembras y machos sin penetración y como producto de estímulos sensoriales y así también por 
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efecto de la manipulación del tracto reproductivo de la hembra durante las ecografías tras rectales 
(Ratto et al., 1997; Sumar, 1994). 
    En los últimos años, diversos estudios han demostrado la presencia de un factor en el plasma 
seminal del macho que es determinante para que se produzca la ovulación en los camélidos. Chen et 
al. (1985), propuso la existencia de un factor inductor de ovulación en el plasma seminal de los 
camellos bactrianos, al encontrar ovulación en el 87 % de hembras a las que previamente les había 
administrado plasma seminal por vía intramuscular. Basados en estos hallazgos y en la relación 
filogénica entre especies, un estudio realizado por Ríos (1968), sugirió la presencia de un posible 
agente inductor de ovulación con un efecto fisiológico muy importante en la reproducción de los 
Camélidos Sudamericanos, reportando la ovulación en alpacas luego de la aplicación intravaginal 
de plasma seminal de machos vasectomizados; estudios posteriores demostraron el potente efecto 
luteotrópico de este factor, lo que se evidencia con el incremento y la permanencia de las 
concentraciones circulantes de LH y el cambio rápido en la vascularización del folículo pre 
ovulatorio y el cuerpo lúteo en desarrollo (Adams et al., 2005; Ulloa-Leal et al., 2014). 
    Estudios realizados sobre los cambios hormonales en camélidos han demostrado que el máximo  
desarrollo del cuerpo lúteo se alcanza el día 8 post ovulación, lo que coincide con un aumento en 
los niveles séricos del estradiol 17β y la caída temporal de progesterona entre los días 9 y 11 post 
ovulación para luego volver a incrementarse en hembras preñadas o continuar cayendo en animales 
vacios (Adams et al., 1990, Aba et al., 1995). Estos cambios en los perfiles hormonales sugieren 
que posiblemente durante este lapso de días se produce el evento del reconocimiento maternal de la 
preñez. 
    Leyva y García (1999), reportaron que la administración de GnRH el día 5 post copula 
incrementa la tasa de supervivencia embrionaria, debido posiblemente al estímulo que esta hormona 
produce en la hipófisis para la liberación de LH, lo que produciría un efecto luteotrópico adicional 
sobre el cuerpo lúteo, con una mayor secreción de progesterona.  
    Dado que el factor inductor de ovulación tiene un marcado efecto potenciador de la LH, el 
presente estudio tiene por objetivo evaluar el efecto de la aplicación intramuscular de plasma 
seminal luego de la monta, sobre la tasa de supervivencia embrionaria en las alpacas hembras, a los 




II. REVISIÓN BIBLIOGRAFICA 
 
2.1 Realidad de los Camélidos Sudamericanos en el Perú: 
    Actualmente el Perú posee una población de 3685 516 alpacas, 1 204 277 llamas y 198 074 
vicuñas, siendo el país que posee la mayor población de alpacas en el mundo (80% de la población 
mundial) y el segundo de llamas después de Bolivia (MINAGRI, 2013).  
    La introducción tras la conquista del imperio incaico de especies domesticas provenientes de 
Europa como los ovinos y bovinos produjo el descuido y el desplazamiento de las especies nativas a 
las zonas más inhóspitas de la región andina, pese a ello los Camélidos Sudamericanos lograron 
sobrevivir gracias a su gran capacidad de adaptación, siendo capaces de transformar los pobres 
pastos que consumen en carne de gran calidad y fibra de gran finura, razón por la cual su crianza se 
ha convertido en la principal actividad productiva de los pobladores alto andinos, ya que para ellos 
la práctica de la agricultura es casi imposible por las dificultades ambientales (FAO, 2005). 
    Pese a que el Perú posee la mayor población de camélidos, la repercusión económica que debería 
representar la elaboración de productos a partir de estas especies es poco significativa, 
constituyendo tan solo el 1,35 % de las exportaciones totales del Perú, lo que representa únicamente 
el 5% de las exportaciones no tradicionales. Su contribución al Producto Bruto Interno (PBI) 
manufacturero ha sido cifrada entre el 2% y el 2,5% en los últimos 10 años (CITE Alpaca, 2006). 
Las exportaciones de fibra de alpaca suponen para el país unos ingresos anuales de divisas de 1 200 
000 dólares USA (IPAC, 2005). 
    Los trabajos de investigación y el desarrollo de técnicas de crianza se vienen desarrollando desde 
los años 60 debido el interés de las grandes haciendas por la producción de estas especies. 
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Actualmente los sistemas de crianza siguen el esquema tradicional y solo un 10% de los 
productores adoptan criterios técnicos de crianza; coyuntura que definitivamente dificulta la mejora 
genética de estas especies. 
    La salida en el año 1984 de una cantidad importante de ejemplares de alta calidad hacia USA, 
Australia y Nueva Zelanda, determinó que en la actualidad un 70% de la población de alpacas posea 
fibra de elevado grosor, quedando pocos reproductores de excelente calidad los cuales por su costo 
son prácticamente inalcanzables para los productores artesanales. Esta realidad nos obliga a buscar 
alternativas tecnológicas que favorezcan la reproducción rápida de los pocos ejemplares de alta 
calidad genética que aun hay en el país (Sumar, 2007). 
 
2.2 Ovulación espontánea y ovulación inducida 
    San Martin M. et al. (1968), propusieron que en el caso de las alpacas, de manera similar a los 
camellos del viejo mundo, el proceso de ovulación se produce como respuesta a estímulos 
producidos durante el coito. 
    Posteriormente, Conaway (1971), clasificó a las especies de acuerdo a como se produce en ellas 
el proceso de la ovulación, separándolas en ovuladores espontáneos y ovuladores inducidos según si 
la liberación del ovulo se produce por mero control endocrino de la hembra o si es necesario 
además un estimulo externo para su realización.  
    Muchas teorías sugieren que las especies de ovulación espontánea evolucionaron de las de 
ovulación inducida (Conaway, 1971; Bakker et al., 2000), otras hipótesis sugieren que la ovulación 
inducida evolucionó en ciertas especies como una forma de asegurar la conservación a través de un 
estado de receptividad constante que permita la máxima posibilidad de concebir cuando se está 
sometido a severas condiciones medioambientales (Lariviere et al., 2003). Este podría ser el caso de 
los camélidos, quienes se originaron en América del Norte, pero se vieron obligados a cruzar el 
Estrecho de Bering durante la última glaciación (Wheeler, 1995); dando origen a los camélidos del 
viejo mundo de hoy (camellos, dromedarios y bactrianos) y los camélidos sudamericanos (llamas, 
alpacas, guanacos y vicuñas), los cuales aún hoy habitan en ambientes hostiles como las regiones 
alto andinas y los desiertos. 
    Como antes se había mencionado los ovuladores espontáneos son aquellas especies que ovulan a 
intervalos regulares como respuesta a un estimulo endógeno: la alta concentración de estrógeno 
5 
 
liberado por el folículos en el ovario; e incluyen a la mayoría de especies domesticas como bovinos, 
equinos y caninos. Los bovinos por ejemplo tienen un ciclo estral que puede durar de 17 a 25 días y 
se divide en 2 fases: folicular y luteal.  La fase folicular que incluye el proestro y el estro, se 
extiende desde la regresión del cuerpo lúteo hasta la ovulación del folículo dominante. Durante esta 
fase las principales estructuras presentes en el ovario son los folículos en crecimiento y la hormona 
dominante es el estradiol. La fase luteal incluye el metaestro y el diestro,  comprende desde la 
ovulación hasta la regresión del cuerpo lúteo; la estructura principal presente en el ovario en esta 
fase es el cuerpo lúteo y la hormona progesterona es la dominante (Senger, 2005, Adams, 2007). 
    Las especies de ovulación inducida, a diferencia de las anteriores, incluye a aquellas en las cuales 
para que ocurra la ovulación se necesita un estímulo exógeno provocado durante el coito. Entre 
estas especies podemos mencionar a los conejos, hurones, gatos, camélidos sudamericanos y koalas. 
En cuanto al estimulo inductor se sabe que algunas especies solo necesitan una penetración y un 
solo eyaculado como en el caso de los conejos y los camélidos, pero en el caso de los gatos y los 
ratones de campo necesitan varias penetraciones y eyaculados para ovular (Tanco, 2011). 
    En ambos tipos de ovuladores, el crecimiento folicular se presenta en ondas, en el caso de las 
vacas pude presentar de 2 a 3 ondas de crecimiento folicular (Adams, 2007). En todas estas 
especies, la fase folicular se caracteriza por el reclutamiento de varios folículos de los cuales solo 
uno se convierte en el dominante e inhibe a los folículos restantes y crece, este en el caso de los 
ovuladores espontáneos llegará a ovular, no siendo así en el caso de los ovuladores inducidos, en los 
cuales de no haber el estímulo de la monta no se producirá la ovulación y el folículo dominante 
regresionará (San Martin et al., 1968; Fernández Baca., 1993; Sumar, 1996; Adams, 2005).  
    En el caso de los ovuladores espontáneos como la vaca, una vez que la luteolisis se ha producido 
y el folículo dominante ha alcanzado un tamaño preovulatorio (> 8 mm), las vacas presentan el 
estro o franco celo que dura un promedio de 12 a 18 horas, durante este tiempo, las vacas presentan 
una conducta típica: son montadas por los toros u otras vacas;  junto a otras vacas se lamen y 
olfatean los genitales y hay un notable aumento del desplazamiento ambulatorio de estos animales 
dentro de los corrales (Hafez, 2000). En general, los primeros signos del estro en la vaca se asocian 
con el inicio del pico preovulatorio de LH. La ovulación ocurre 24 a 30 horas después del pico de 
LH; posteriormente se inicia el desarrollo del cuerpo lúteo el cual produce la progesterona y es esta 
la que determina un cambio de actitud de la hembra, lo que se evidencia con el rechazo del macho. 
El cuerpo lúteo en la vaca puede ser detectado inmediatamente por ecografía y alcanza su tamaño 
máximo 9 a 10 después de la ovulación (Singh et al., 1997; Kastelic et al., 1990). La luteolisis en 
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los bovinos es un mecanismo regulado por la oxitocina y la progesterona secretada por el propio 
cuerpo lúteo y por la PGF2α producida por el útero. Se cree que la exposición a altos niveles de 
progesterona, induce el desarrollo de los receptores de oxitocina en el endometrio y la producción 
de prostaglandinas las cuales al llegar al cuerpo lúteo a través del sistema porta útero-ovárico, causa 
su regresión (Hafez, 2000). 
    En el caso de los Camélidos Sudamericanos la ovulación se produce si hay un folículo dominante 
de 7 mm o más grande al  momento del coito, pero si los folículos son mas pequeños de 6 mm o se 
encuentran en fase de regresión, la ovulación no se produce (Vaughan, 2004; Adams et al., 1990). 
Durante la fase luteal las hembras no son receptivas al macho, pero si no hay preñez se produce la 
luteolisis. El cuerpo lúteo se puede detectar por ecografía 3 días después de la ovulación y alcanza 
su máximo diámetro 8 días después de la ovulación. En caso de preñez el cuerpo lúteo se mantiene 
a lo largo de toda la gestación la cual dura alrededor de 325 a 361 días en las alpacas y 331 a 361 
días en llamas (San Martin et al., 1968; Sumar, 1988, 1996). 
 
2.3 Anatomía del aparato reproductor de la alpaca hembra 
    Los ovarios son órganos pares localizados en la cavidad abdominal, están fijados por el 
mesovario y envueltos por la bolsa ovárica (Bravo et al., 2000). El tamaño, la forma y el peso de los 
ovarios varia con la edad, en hembras pre púberes, la superficie ovárica es lisa; en cambio, en 
hembras en estado reproductivo, es irregular debido a la presencia de folículos y cuerpos lúteos en 
varios estadios de desarrollo (Elwishy, 1992). Los ovarios miden en promedio 10 mm de largo, 8 
mm de ancho y pesan entre 1,9 y 2,4 g (Sato y Montoya, 1990; Sumar, 1985). 
    Los oviductos son tubos delgados y sinuosos que unen el ovario con el útero y miden de 10 a 12 
cm de longitud y están suspendidos por el mesosalpinx. En la unión con el útero, el diámetro es de 2 
a 3 mm; en cambio, en su extremidad próxima al ovario, se ensancha a manera de embudo, 
formando una verdadera bolsa que envuelve el ovario. Esta estructura sirve para recibir los óvulos 
liberados del ovario. Esta porción ovárica del oviducto tiene mayor importancia en la fertilidad, ya 
que allí se efectúa la fecundación. 
    El útero o matriz esta conformado por el cuerpo del útero y dos cuernos que se bifurcan, donde 
desembocan los oviductos. Externamente, desde el punto de bifurcación a la extremidad distal, el 
cuerno izquierdo mide 7,9 cm y el derecho 7,4 cm. Internamente, existe una pared medial o velo 
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uterino de aproximadamente 2 cm de largo, que divide ambos cuernos. El cuerpo uterino es 
pequeño, mide 1,5 cm de largo por 2 cm de ancho. 
    El cuello del útero o cerviz presenta tres a cuatro pliegues anulares. El canal cervical es sinuoso y 
mide de 2 cm a 3 cm de largo (Sato y Montoya, 1990). 
    La longitud de la vagina varía entre 13 y 15 cm y su diámetro es de 3,5 a 5 cm aproximadamente 
y se caracteriza por ser una estructura extensible que tiene una mucosa que forma numerosos 
pliegues (Sumar, 1985; Fowler, 1989). El himen, o sus restos, marcan la separación entre la vagina 
y la vulva. La longitud de la vulva es de unos 3 cm. y el clítoris es muy pequeño (Bravo et al., 
2000). 
 
2.4 Fisiología reproductiva de la alpaca hembra 
2.4.1 Pubertad 
    Podemos considerar que un animal alcanzo la pubertad cuando es capaz de liberar gametos y 
mostrar comportamiento sexual (Hafez, 2000). Las alpacas dan indicios de receptividad sexual 
desde los 12 a 14 meses de edad, sin embargo, se ha determinado que la actividad ovárica en esta 
especie se inicia mucho antes, ya que se observó en los ovarios la presencia de folículos con un 
diámetro superior a los 5 mm (Novoa et al., 1972; Sumar, 1985). En todas las especies el inicio de 
la pubertad se ve condicionada por factores ambientales siendo el más importante la condición 
corporal del animal, en ese sentido, se asume que para iniciar la pubertad, el animal debe alcanzar el 
60% del peso corporal de un adulto, lo que en las alpacas supone que deben llegar a los 33 a 36 kg 
de peso vivo (Sumar, 1985; Smith, 1985).  
    En óptimas condiciones nutricionales las alpacas hembras pueden tener su primera gestación a 
los 12 meses (Fernández-Baca, 1972; Novoa et al., 1972). Sin embargo, dadas las condiciones 
ambientales y la características de las pasturas de los andes peruanos es habitual que la primera 
gestación recién se inicie a los 2 años de edad. Si tomamos en cuenta que la tasa de natalidad media 
en el caso de las alpacas es aproximadamente del 50%; solo la mitad de los animales empadrados a 
los 2 años producirá su primera cría a los 3 años, mientras que el resto solo lo hará hasta los 4 años 




2.4.2 Comportamiento sexual de la hembra 
    Los Camélidos Sudamericanos son ovuladores inducidos en los que no se puede afirmar que 
presenten ciclos estrales definidos, sin embargo, presentan periodos de receptividad sexual los que 
pueden durar hasta 36 días si no hay presencia de machos, con interrupciones que no sobrepasan las 
48 horas (San Martín et al., 1968). En estas especies la receptividad de las hembras no siempre esta 
asociada a la presencia de un folículo dominante (Sumar et al., 1993; Bravo et al., 1994). 
    El cortejo en los camélidos sudamericanos se inicia cuando un macho sexualmente activo entra 
en contacto con una hembra y puede tener una duración de unos pocos segundos hasta 10 minutos 
dependiendo de la libido y capacidad del macho (England et al., 1971). 
    Cuando la hembra esta receptiva acepta la monta del macho de pie para luego adoptar una 
posición decúbito esternal y aceptar la cópula, en algunas ocasiones es posible que las hembras se 
coloquen en decúbito lateral (Sumar, 1997;  Adams, 1997). Es común observar que otras hembras 
receptivas se acerquen a las parejas copulando para olfatear al macho y también asuman la posición 
de decúbito esternal (Fernández-Baca et al., 1970a; Novoa, 1970); algunas hembras incluso montan 
a otras que están echadas, ejecutando movimientos pélvicos similares a los machos (San Martin et 
al., 1968; Fernández Baca et al., 1970a), pero dicho estímulo no es suficiente para inducir la 
ovulación (Fernández-Baca et al., 1970a). Cuando una hembra no esta receptiva trata de escapar del 
acoso del macho y se defiende pateando y escupiendo (Fernández-Baca et al., 1968). 
    Durante la cópula el macho se coloca sobre la hembra y sitúa sus metatarsos lateralmente a los de 
la hembra (Novoa, 1970) y busca con su pene hasta ubicar la vulva y lo introduce en la vagina, 
atraviesa la cérvix, hasta llegar hasta los cuernos uterinos donde debido a las penetraciones 
alternadas sucesivas provoca en el endometrio inflamación, edema e hiperemia (Bravo et al., 1996; 
Velásquez et al., 1999). La duración media de la cópula suele ser de 20 a 30 minutos, aunque el 
rango es muy amplio variando entre 5 a 65 min (England et al., 1971; Sumar, 1985; Fernández 
Baca, 1993). 
 
2.4.3 Estacionalidad reproductiva 
    Los camélidos sudamericanos son capaces de reproducirse durante todo el año, la actividad 
ovárica de las hembras es continúa durante todo el año, si alterarse la cantidad de folículos pre 
ovulatorios presentes en el ovario durante todas las estaciones (Bravo y Sumar, 1989), la época 
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reproductiva comprendida entre los meses de diciembre a marzo es un periodo determinado mas por 
el manejo y la disponibilidad de alimento, que por la influencia estacional sobre la fisiología 
reproductiva de las hembras, ya que esa época del año coincide con las condiciones ambientales 
más favorables, al ser los meses más templados y lluviosos y durante los cuales existe una mayor 
disponibilidad de pastos (Novoa, 1991). 
    Definitivamente la conducta sexual de los Camélidos Sudamericanos está determinada por el 
manejo y los criterios de crianza, así por ejemplo en las comunidades campesinas los machos y las 
hembras están agrupadas durante todo el año y las hembras paren únicamente entre los meses de 
enero a abril. La asociación continua de hembras y machos inhibe la actividad sexual de los machos 
e inclusive puede provocar que desaparezca por completo (Fernández Baca, 1972). Por el contrario, 
cuando existe completa separación de machos y hembras y solamente se permite la cópula de forma 
esporádica, ambos sexos se mantienen sexualmente activos durante todo el año (Sumar, 1985) y los 
partos pueden producirse en cualquier época del mismo (San Martín et al., 1968; Huanaco et al., 
1986; Laguna, 1986). 
 
2.4.4 Dinámica folicular en los Camélidos Sudamericanos  
    Al igual que en los demás especies, los Camélidos Sudamericanos muestran oleadas de 
crecimiento folicular de manera continua, pero difieren en el hecho que en ausencia de copula no se 
produce la ovulación ni la formación de un cuerpo lúteo, en su lugar al final de la oleada de 
crecimiento se produce la atresia del folículo dominante (Sumar, 2000).  
    El folículo dominante tiene tres fases o estadios de desarrollo: fase de crecimiento, fase de 
madurez, momento en el que se alcanza el diámetro de folículo preovulatorio (7–12 mm), y la fase 
de regresión, siendo la duración media de cada una de ellas de 4 días en la alpaca (Bravo y Sumar, 
1989). Los datos obtenidos en las llamas son muy similares: fase de crecimiento 4,8 días, fase de 
madurez 5,0 días y fase de regresión 4 días (Bravo et al., 1990; Novoa, 1991). La primera fase se 
caracteriza por el crecimiento de un grupo de folículos antrales de 2 a 3 mm hasta alcanzar un 
diámetro de 4 a 5 mm. En las llamas y las alpacas no se ha comprobado que el inicio de la oleada de 
crecimiento folicular sea determinado por la elevación de los niveles de FSH, tal y como se produce 
en otras especies como los bovinos (Adams, 1999). Durante la fase de madurez el folículo 
dominante continúa creciendo, mientras que el resto de folículos en ambos ovarios sufre atresia 
(Adams et al., 1989), este proceso se produce probablemente, a través de la secreción de inhibina 
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(Tibary, 2001b; Tibary y Memon, 1999). Con respecto a la fase de regresión, está se produce debido 
a que el folículo dominante controla su propia duración (Adams, 2001); por lo tanto si no hay 
ovulación se atresia (Bravo et al., 1990). Al cabo de 2 a 3 días del inicio de la atresia del folículo 
dominante se inicia una nueva oleada de crecimiento folicular (Vaughan, 2001a) y en ocasiones se 
puede producir la coexistencia de dos folículos dominantes, uno en crecimiento y otro en regresión 
(Adams y col, 1990).  
    Se ha determinado la existencia de una correlación positiva entre el tamaño del folículo 
dominante y las concentraciones plasmáticas de 17β-estradiol y urinarias de sulfato de estrona, tanto 
en alpacas, como en llamas. La mayor concentración de estradiol se alcanza cuando el folículo 
adquiere su diámetro máximo, en las alpacas a los 8 días del inicio de la oleada de crecimiento 
(Vaughan, 2001b) y en las llamas a los 10 a 13 días (Chaves et al., 2002). 
    La presencia de un cuerpo lúteo en el ovario, sea de ciclo o de gestación, no afecta al número de 
folículos en crecimiento (Del Campo et al., 1996a); además se observo que durante la lactación el 
intervalo entre oleadas de crecimiento folicular se reduce y también lo hace el diámetro máximo 
alcanzado por el folículo dominante, debido probablemente a los elevados niveles de prolactina 
(Adams et al., 1990). 
    El desarrollo de la onda folicular en camélidos sudamericanos dura un promedio de 13.8 días; la 
fase de crecimiento dura aproximadamente 4.8 ± 1.5 días; la fase de maduración tiene una duración 
de 5± 1.6 días y la fase de regresión folicular dura 4.0 ± 1.1 días (Bravo et al., 1990). Sin embargo 
en otros estudios, Adams et al. (1990) encontró un largo total de 20 a 25 días; y Aba et al. (2000) 
determinó un largo de onda en 22.6 ± 2.5 días; donde la fase de crecimiento duró 9.2 ± 2.8 días; la 
fase de maduración de 5.2 ± 1.4 días y la de regresión de 8.2 ± 2.2 días; diferencias determinadas 
probablemente por el estado de lactancia de los animales que emplearon para sus estudios. Los 
folículos muestran una tasa de crecimiento de 0.43 ± 0.02 mm / día, entre los días 0 y 10, por lo que 
la mayoría de los folículos alcanzó una medida de 6 ó 7 mm de diámetro a los 6 ú 8 días (Vaughan 
et al., 2004). 
    En algunos estudios se observó que los folículos dominantes se distribuyen de forma homogénea 
entre ambos ovarios (Bravo y Sumar, 1989), sin embargo, en otros se indica que el número de 
folículos presentes en el ovario izquierdo es ligeramente superior al del derecho (Del Campo et al., 
1996). No obstante, no siempre se produce alternancia entre ambos ovarios de una oleada a otra 
(Adams et al., 1990) 
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    En los camélidos se ha descrito la presencia de folículos quísticos (Bravo et al., 1993; Sumar, 
1983) y hemorrágicos (Adams et al., 1991a; Tibary, 1997). Cuando los folículos anovulatorios 
alcanzan un elevado tamaño, su persistencia se prolonga, dando origen a folículos quísticos o 
hemorrágicos, se ha podido observar  que los folículos quísticos, cuyo diámetro es superior a los 12 
mm, pueden mantenerse entre 17 a 31 días (Bravo et al., 1993), y que los folículos hemorrágicos, 




    La ovulación es provocada en todas las especies por un pico preovulatorio de LH. En los 
ovuladores espontáneos en presencia de bajos niveles de progesterona, el estradiol producido por el 
folículo dominante produce un efecto estimulador sobre el eje hipotálamo-hipofisario, induciendo la 
secreción de pulsos de LH cada vez más frecuentes lo que desencadenará una serie eventos que 
tendrán por resultado la liberación del ovocito proveniente del folículo dominante (Hafez, 2002). El 
estradiol y la inhibina secretados por el folículo dominante inhiben la producción de FSH en la 
hipófisis sin afectar la producción de LH, a su vez el folículo dominante se vuelve totalmente 
sensible a la acción de la LH y alcanza su tamaño preovulatorio. Cuando el estradiol alcanza su 
máximo nivel plasmático, el hipotálamo es estimulado a liberar GnRH en pulsos crecientes lo que a 
su vez incrementa paulatinamente la liberación pulsátil de LH hasta llegar a un nivel máximo 
conocido como “pico preovulatorio de LH”, el cual es el responsable de la secreción de PGE e 
Histamina, las que provocan el incremento de la permeabilidad vascular de los vasos de la teca 
interna y la edematización  de esta zona. Luego del pico de LH, la teca interna produce 
progesterona la cual induce a producir colagenasa de acción local debilitando la túnica albugínea 
que rodea el ovario. El pico de LH estimula también la producción de PGF2α en el ovario la cual 
produce la contracción de la musculatura lisa del ovario provocando la liberación de los lisosomas 
de las células de la granulosa deteriorando aun mas el tejido conectivo que envuelve la zona del 
ápex folicular. Todos estos mecanismos producirán la rotura de la pared del folículo y la 
consecuente liberación del ovocito (Richards, 2002). 
    En el caso de las especies de ovulación inducida los mecanismos que provocan la liberación del 
pico preovulatorio de LH no son del todo claras. Como en los ovuladores espontáneos la GnRH 
secretada por el hipotálamo controla los pulsos de LH. En un estudio realizado en llamas se 
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demostró que el primer incremento significativo de los niveles plasmáticos de LH se produce entre 
15 a 40 minutos después del inicio del coito, como consecuencia de un reflejo neuroendocrino. Los 
estímulos neuronales que desencadenan dicho reflejo involucran la estimulación de la cérvix 
durante la penetración, los sonidos emitidos por el macho y el contacto físico (Bravo, 1994; 
Fernández-Baca et al, 1970a). El máximo pico de LH se presenta a las 2 ó 3 horas de la monta, 
retornando a niveles basales al cabo de 7 a 12 horas de la misma (Aba, 1998; Aba y Forsberg, 1995; 
Bravo et al., 1990; 1992). Recientemente se ha determinado la presencia en el semen de un factor 
inductor de la ovulación de naturaleza proteica de una masa molecular de 14 KDa, y 12-23 AA, 
cuyo efecto es luteotrópico (Adams y Ratto, 2001; Chen et al., 1985, Ratto et al. 2012).  
    La ovulación como respuesta a la cópula requiere como requisito indispensable que el folículo 
dominante tenga un diámetro mayor a los 6 mm y se encuentre en fase de crecimiento (Adams et 
al., 1990). Se ha observado que cuando el diámetro folicular es menor o el folículo se encuentra en 
fase de regresión, la ovulación no se produce (Bravo et al., 1991). La ovulación se produce con 
similar frecuencia en ambos ovarios (Bravo et al., 1993; 1995; Fernández-Baca et al., 1970a). A 
pesar de que la mayor parte de las gestaciones se producen en el cuerno izquierdo no se ha 
demostrado el hecho que si el ovocito proviene del ovario izquierdo determine mayor probabilidad 
de preñez (Vaughan et al., 2003). Si bien se sabe que en los camélidos sudamericanos existen 
ovulaciones múltiples (Bravo et al., 1993; Fernández-Baca et al., 1970a), no se han reportado partos 
múltiples  (Fernández Baca, 1974; San Martín et al., 1968). 
    En llamas y alpacas se ha reportado la existencia de ovulaciones espontáneas en un rango del 3.5 
% cuando los folículos preovulatorios tienen un diámetro mayor a 6mm (Bravo y Sumar, 1989). 
Esta situación se produce cuando hay contacto físico entra hembras y machos, y como producto de 
la manipulación del tracto reproductivo de la hembra durante las ecografías tras rectales (Ratto et 
al., 1997; Sumar, 1994). 
 
2.4.6 Cuerpo lúteo 
    Una vez producida la ovulación las células que formaban el folículo se transforman para formar 
el cuerpo lúteo y en lugar de estrógeno producirán progesterona. El pico de LH es responsable 
también del cambio celular: las células de la teca se luteinizan para dar lugar a las células luteales 
pequeñas y las células de la granulosa se hipertrofian dando lugar a las células luteales grandes 
(Hafez, 2000). El cuerpo lúteo se puede apreciar 4 días después de la ovulación a través de 
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ecografía tras rectal y se observará como una estructura de ecogenicidad media con una zona central 
muy ecogénica. Algunos cuerpos lúteos presentan una cavidad central (antro), no ecogénica, repleta 
de líquido cuyo diámetro oscila entre 3 a 8 mm (Adams et al., 1991b). El cuerpo lúteo producirá 
progesterona cuyos niveles se incrementaran de 4 a 6 días después de la monta (Aba et al., 1995; 
Sumar y García, 1986), y alcanzará su diámetro máximo (10 a 12 mm) 8 días después del coito, en 
ese tiempo también lograra su máxima producción de progesterona: 4,5 ng/ml aproximadamente 
(Aba et al., 1995; Adams et al., 1991a). De no haber gestación el cuerpo lúteo empezará a 
regresionar 8 ó 9 días después de la cópula, reduciéndose su tamaño a la mitad a los 12 días pos 
cópula, a su vez la producción de progesterona va disminuyendo, alcanzando sus niveles mas bajos 
14 o 15 días después de la monta (Adams et al., 1989; 1990; 1992; Fernández-Baca et al., 1970a; 
Sumar y Bravo, 1991; Sumar et al., 1988), y en este caso, las hembras vuelven a mostrar 
receptividad sexual 12 a 14 días después de la última cópula.  De haber preñez el cuerpo lúteo se 
mantiene durante toda la gestación. 
    La capacidad secretora del cuerpo lúteo es directamente proporcional a los niveles plasmáticos de 
progesterona o los niveles urinarios de glucoronato de pregnanodiol, ya que se ha comprobado que 
los cambios en las concentraciones de ambas sustancias son paralelos a las variaciones en el tamaño 
del cuerpo lúteo (Bravo, 1994; 1991; England et al., 1969; Fernández-Baca et al., 1970a). Niveles 
séricos de progesterona superiores a 0,32 ng/ml (1 nmol/l) indican la existencia de un cuerpo lúteo 
funcional (Sumar et al., 1988), sin embargo, Adams et al. (1991b), propone que para poder afirmar 
esto, es necesario encontrar concentraciones séricas mayores a  2 ng/ml (6,4 nmol/l). 
    La presencia de un cuerpo lúteo funcional no interrumpe el crecimiento de un nuevo folículo 
dominante, pero el elevado nivel circulante de progesterona reduce el crecimiento folicular, así 
tenemos que en presencia de cuerpo lúteo, el número de folículos en crecimiento y el diámetro 
máximo del folículo dominante se ve reducido, sin embargo, el intervalo entre oleadas no sufre 
ninguna modificación (Adams et al., 1990). 
    La luteolisis en alpacas que ovularon pero que no preñaron ocurre a los 9 -12 días post ovulación 
(Fernández Baca et al., 1970c). Leyva y García (1999) encontraron que la prostaglandina exógena 
afecta la vida del CL cuando se administra después del día 4 de la fase luteal inducida, sugiriendo 





2.4.7 Reconocimiento maternal de la preñez y gestación  
    En alpacas el largo de gestación en promedio es de 342 y 345 días para Huacayas y Suris 
respectivamente (San Martín et al., 1968), en las llamas dura 350±4.5días (León et al., 1990).  
    Procesos previos a la fecundación como la maduración del ovocito y el espermatozoide y la 
reacción acrosómica no han sido estudiados a profundidad en los camélidos, pero se asume que 
deben ser similares al resto de especies. 
    Después de la cópula los espermatozoides se dirigen hacia la unión útero - tubal, sitio que 
constituye el principal reservorio de espermatozoides en las alpacas y se quedan ahí hasta por 30 
horas (Bravo et al., 1996). Luego de producirse la fecundación en el oviducto el desarrollo siguiente 
del embrión es bastante rápido, es así que después de 4 días después de la cópula se pueden 
encontrar embriones de 4 a 8 células (Bravo et al., 1996). Los embriones llegan al cuerno uterino a 
los 5 ó 6 días de la ovulación en forma de blastocitos en eclosión o recién eclosionados (Del Campo 
et al., 1995), comienzan a elongarse entre los días 9 y 10 y se establece un estrecho contacto entre el 
trofoblasto y el endometrio en el día 12 de la gestación (Tibary, 2001). 
    Fernández-Baca et al. (1970), demostró que de 25% a 50% de los embriones mueren durante los 
primeros 30 días de gestación sin una causa determinada. Una de las causas que podría explicar este 
hecho, es que a pesar de que ambos ovarios contribuyen de manera similar a la producción de 
ovocitos, muy pocos de los embriones implantados en el cuerno derecho son capaces de sobrevivir 
al día 30 de gestación y ninguno consigue sobrevivir a partir del día 87. Otra posible causa seria el 
hecho de que en ambos cuernos los mecanismos involucrados en el reconocimiento maternal de la 
preñez sean distintos.  
    El embrión inicia la implantación el día 14 post-ovulación y empieza en el cuerno izquierdo y 
luego se extiende hacia el cuerno derecho, sin embargo las interdigitaciones que se forman entre las 
células epiteliales del endometrio y el trofoblasto del embrión solo aparecen en el cuerno izquierdo 
y no así en el derecho. Estas zonas al parecer facilitan el reconocimiento maternal de la preñez y 
luego el intercambio gaseoso entre la madre y el feto (Skidmore et al., 1996; Olivera et al., 2003). 
    La placenta de los camélidos es del tipo epiteliocorial y no presenta cotiledones como zonas 
específicas de fijación como sucede en los rumiantes. El epitelio del corion muestra numerosas 
proyecciones semicirculares que se unen a sus correspondientes depresiones en la mucosa uterina 
(Stevens et al., 1980; Fowler, 1989; Smith, 1985). 
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    Los camélidos son las únicas especies en la que existe una membrana fetal extra, que deriva de la 
epidermis y recubre la totalidad de la superficie fetal fijándose a las mucosas de la nariz, labios, 
ojos, ano, prepucio y vulva y su función se cree seria la de lubricación durante el parto, facilitando 
la salida de feto (Fowler y Olander, 1990). 
    No se sabe con toda precisión como se produce el reconocimiento maternal de la preñez en estas 
especies, sin embargo el hecho de que el 98% de las gestaciones se localicen en el cuerno izquierdo 
a pesar de que el cuerpo lúteo se presente de manera homogénea en ambos ovarios y que los 
embriones que inician su existencia en el cuerno derecho tengan que migrar hacia el cuerno 
izquierdo, nos indican que los Camélidos Sudamericanos presentan un mecanismo de control de la 
luteolisis diferente a los rumiantes.  
    De manera similar como sucede en los porcinos, se cree que el estradiol es usado como señal para 
el reconocimiento maternal de la preñez. Estudios realizados en dromedarios por Skidmore et al., 
(1994) demostraron que los blastocistos presentan una elevada actividad aromatasa con la 
respectiva síntesis de estrona y estradiol entre los días 10 a 13 después del coito. De igual manera 
Powell et al., (2007), demostró que los blastocistos de llama producen cantidades crecientes de 17β-
estradiol entre los días 7 y 15 de gestación, con un marcado incremento entre los días 11 y 13, justo 
cuando el blastocisto se alarga. En el mismo estudio se demostró que la aplicación diaria de 10 mg 
de benzoato de estradiol entre los días 7 y 15, provoca un retraso en la luteolisis y el mantenimiento 
de la secreción de progesterona, por lo que se asume que la secreción de estradiol, podría significar 
la señal para el reconocimiento maternal de la gestación en las llamas y alpacas. Se cree además, 
que el estradiol podría intervenir en la migración del embrión al cuerno contra lateral, al provocar 
un incremento local de la contractilidad miometrial. 
    En las llamas y alpacas, el cuerpo lúteo es necesario durante la totalidad de la gestación (Sumar, 
1988) y su eliminación o la administración de PGF2α o de sus análogos provocan la interrupción de 
la gestación a las 24 a 72 horas en cualquier etapa de la misma (Smith et al., 2000; Sumar, 1988a).  
    Los niveles séricos de progesterona se mantienen por encima de los 2 ng/ml durante toda la 
gestación, con ligeras fluctuaciones y con una reducción ligera durante las dos últimas semanas de 
gestación, sin embargo, 24 horas antes del parto la caída de progesterona es abrupta (Aba, 1998; 
León et al., 1990). La importancia de la progesterona durante la preñez radica en que induce la 
quietud del miometrio, bloqueando el efecto inductor de receptores α-adrenérgicos del estradiol, 
cuya estimulación causa contracciones, además promueve la proliferación de las células del 
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endometrio para soportar la implantación del embrión y el desarrollo a término del feto (Hafez, 
2000).  
    En cuanto al estradiol se ha demostrado que sus niveles son bajos al inicio de la gestación, para 
luego incrementarse a lo largo del tiempo que dura la gestación, alcanzando sus máximos niveles en 
el ultimo mes, para finalmente sufrir un brusco descenso luego del parto (Aba et al., 1995a; Aba et 
al., 1998). 
 
2.5 Anatomía del aparato reproductor de la alpaca macho 
   El pene es de tipo fibroelástico, mide de 35 a 40 cm de largo, es relativamente delgado y no se 
expande durante la erección. Presenta la forma de una “s” o flexura sigmoidea (Smith et al., 1994). 
El glande del pene es largo (9 – 12 cm), y su punta presenta una proyección cartilaginosa, con una 
ligera rotación hacia la derecha. La desembocadura de la uretra se encuentra al costado de la 
estructura cartilaginosa. La curvatura natural del proceso cartilaginoso del pene del camélido 
permite la penetración de los anillos cervicales (Johnson, 1989) 
    El forro prepucial es de forma triangular con el orificio dirigido hacia atrás, por lo cual, la 
micción se efectúa en dicha dirección, en posición similar a la de la hembra. El prepucio se adhiere 
al glande del pene hasta los 2 ó 3 años de edad haciendo imposible la protrusión del pene en 
animales jóvenes (Fowler y Bravo, 1998). El prepucio tiene bien desarrollado el aparato muscular, 
conformado por los músculos craneal, lateral y caudal los cuales durante la erección, permiten 
proyectar el pene bajo el vientre, como ocurre en otros rumiantes (Tibary y Anouassi, 1997). 
    Los testículos son órganos pares, de forma ovoide. Se encuentran en las bolsas escrotales 
localizadas en la región perineal a nivel del arco isquiático y no son pendulantes (Sumar 1985); 
ambos testículos por lo general tienen el mismo tamaño. En la alpaca adulta, el peso promedio es de 
18 g y mide de 3,5 a 4,5 cm de largo por 2 a 3 cm de ancho (Novoa y Leyva, 1996). 
    En alpacas y llamas es frecuente el descenso incompleto del testículo, anormalidad conocida 
como criptorquidismo y, puede ser unilateral o bilateral. En otras especies, este defecto es 
considerado hereditario, debido a genes recesivos. Si en el momento del nacimiento los testículos 
no están en el escroto, el descenso puede ocurrir posteriormente, ya sea en forma parcial o 
completa. Sin embargo, el descenso lento debe ser considerado una anormalidad, que es 
probablemente una variación de la expresión de los mismos factores que determinan fallas en el 
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descenso. Los machos con criptorquidismo bilateral son estériles, pero la mayoría muestra deseo 
sexual y los que muestran efectos unilaterales, presentan conducta sexual y producción de semen 
normal. Estos animales no deben ser usados para la reproducción, debido a la naturaleza hereditaria 
de sus defectos (IVITA, 2005). 
    Macroscópicamente, el epidídimo presenta tres porciones bien diferenciadas: la cabeza, 
relativamente voluminosa, que se inserta en la parte posterior del testículo; la porción intermedia o 
cuerpo, de forma aplanada, y la cola o porción terminal. La parte posterior, próxima a la uretra, 
muestra cierto engrosamiento. La longitud total del conducto es de 40 cm (Novoa y Leyva, 1996). 
    Los espermatozoides son producidos en los testículos, pero su maduración se realiza en la cabeza 
y el cuerpo del epidídimo, mientras que su almacenamiento se produce en la cola (Bearden y 
Fuquay, 1992; Elwishy, 1988). 
    Las alpacas y llamas presentan dos glándulas accesorias: la próstata y las glándulas bulbo 
uretrales. La próstata está ubicada dorsalmente al cuello de la vejiga y es normalmente descrita 
como una pequeña glándula en forma de H (3 cm x 3cm x 2 cm). Consta de un cuerpo con dos 
lóbulos unidos entre sí, que están próximos al primer segmento de la uretra; presenta 
adicionalmente, una porción diseminada que penetra en el músculo uretral. Las glándulas bulbo 
uretrales son pares, de forma ovoide, y están ubicadas a 7 ú 8 cm de la próstata y lateralmente a la 
uretra, en la salida pélvica. Cada glándula tiene un promedio de 2 cm de diámetro. En alpacas y 
llamas, no existe la vesícula seminal (Tibary y Anouassi, 1997). 
 
2.6 Fisiología reproductiva dela alpaca macho 
2.6.1 Pubertad 
    La pubertad es la etapa en la cual el macho es capaz de liberar gametos y mostrar 
comportamiento sexual (Hafez, 2002). Muchas alpacas machos pueden mostrar interés sexual a 
menos de los 12 meses de vida, sin embargo la erección y penetración son solo posibles cuando el 
pene esta libre de sus adherencias prepuciales de origen embrionario (Escobar, 1984; Fowler, 1998; 
Sumar, 1985). Estas adherencias desaparecen gradualmente, a medida que el animal crece y se 
inicia la producción de testosterona en el testículo. Al año de edad solo un 8 a 10 % de alpacas se ha 
liberado de la adherencia pene-prepucial, mientras que a los 2 años el 70 % ya esta libre y a los 3 
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años, entre el 95 a 100% de machos presentan el pene totalmente libre del prepucio (Bustinza, 2001; 
Novoa y Leyva, 1996; Losno y Coyutupa, 1981; Chuna et al., 1999). 
    Como ya se había dicho, el proceso del desprendimiento del prepucio normalmente empieza a los 
12 o 13 meses de edad y coincide con el aumento de la concentración de testosterona plasmática. 
Por dosaje de los niveles séricos de testosterona se pudo determinar que la pubertad se inicia a los 
once meses, ya que a esa edad la producción promedio de testosterona se incrementa y alcanza los 
rangos considerados normales para machos adultos. A los 20 meses de edad en la mayoría de 
machos los niveles de testosterona son mayores a los 1000 pg/ml (Bravo ,1995; Bravo, 2002). 
    El peso promedio de las alpacas cuando se produce la liberación pene-prepucial es de70.1 Kg., 
peso que se alcanza a la edad de 21.5 meses (Sumar, 1988).  
 
2.6.2 Características del semen de alpaca 
    Las características físicas y biológicas del semen de las alpacas varían de acuerdo al método de 
colección empleado y a las condiciones medio ambientales (Tibary y Vaughan, 2006). Muchos son 
los métodos empleados para la colección de semen siendo los mas utilizados los sacos 
intravaginales, la electro eyaculación, las esponjas intravaginales, los aspirados vaginales post coito 
y la fistulación de la uretra (Sumar, 1991), sin embargo el empleo de las vaginas artificiales 
montadas en maniquí o usando una hembra receptiva desviando el pene al momento de la monta es 
el método que ofrece muestras de semen de mejor calidad (Sumar, 2002). 
    El color del semen de las alpacas varia desde cristalino hasta blanco lechoso, algunos autores 
proponen que el color del semen es un indicativo de la concentración de espermatozoides (Bustinza, 
2011), sin embargo en diversos trabajos realizados en el Laboratorio de Reproducción Animal, 
sección de Biotecnología Reproductiva FMV – UNMSM, hemos encontrado que el color 
blanquecino lechoso presentado por algunas muestras de semen de alpaca, se puede deber a la 
presencia de alta cantidad de detritus celulares. 
    El volumen de las muestras es muy variable y depende del método de colección empleado. El 
rango de volúmenes encontrados va desde los 0.4 ml hasta los 12.5 ml (Garnica et al., 1993; Tibary 
y Vaughan, 2006).  
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    El plasma seminal de las alpacas posee una alta viscosidad, peculiar característica que dificulta la 
realización de los procedimientos convencionales de evaluación en el laboratorio (Garnica et al., 
1993; Tibary y Vaughan, 2006); por este motivo la estimación de la concentración espermática por 
métodos convencionales es difícil, aunque es posible el conteo empleando un hemocitometro 
(Bravo et al., 1997). Se han encontrado concentraciones que van de 82 a 250 millones de 
espermatozoides/ml de eyaculado, cantidades determinadas por el método de colección, la edad y la 
época del año en que se colectaron las muestras (Tibary y Vaughan, 2006). 
    La viscosidad del semen de alpaca determina patrones de motilidad particulares en esta especie, 
por ejemplo, no se puede apreciar la motilidad masal y la motilidad individual es considerada 
oscilatoria y no progresiva. Diferentes estudios nos muestran motilidades que están en el rango 
entre el 30.6% al 80.0% (Sumar y Leyva, 1981; Bravo et al., 2002; Dávalos y Olazábal, 2002).  
    El porcentaje en promedio de espermatozoides anormales para el eyaculado de alpaca es de 
25.2%, contando dentro de un rango que va desde el 14% al 41% (Mogrovejo, 1952; Bravo et al., 
1997; Dávalos y Olazábal, 2002). 
    Los valores encontrados por diferentes investigaciones en cuanto al pH se acercan a la 
neutralidad con ligera tendencia a la alcalinidad, encontrándose valores que van desde 7.2 a 7.5 
(Bravo et al., 1997), reportándose además que la frecuencia de eyaculados no tiene efecto 
significativo sobre el valor del pH (Galindo, 1995). 
    Del volumen total de una muestra de semen fresca de alpaca el 88.5 % corresponde al plasma 
seminal y el 11.5 % restante está constituido por los espermatozoides (Garnica et al., 1993). El 
plasma seminal esta compuesto por las secreciones de las glándulas anexas, las cuales en el 
momento de la eyaculación son liberadas a la uretra para unirse a los espermatozoides (Sumar, 
2000). Estas secreciones contienen diversos componentes bioquímicos que permiten la nutrición, el 
sustento y la maduración de los espermatozoides, a su vez facilitan su transporte. Así tenemos que 
la glucosa sirve como la principal fuente de energía para el espermatozoide siendo su concentración 
más alta en las muestras de semen de animales jóvenes que en las de adultos. Los lípidos y 
Fosfolípidos del plasma seminal son empleados como substratos para la maduración espermática 
(Garnica et al., 1993). 
   En el cuadro 1 se presenta una lista con las concentraciones de cada uno de los principales 
componentes bioquímicos del plasma seminal. 
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Ácido cítrico mg/dL  4.3 ± 0.3    
Cloro mg/dL 402 ± 10 348 ± 32 404 ± 34 263 ± 91 173 ± 59 
Calcio mg/dL  19 ± 1 18 ± 3  13 ± 5 
Fósforo 
inorgánico 
mg/dL 10 12±2 0.8 ± 0.4 0.7 ± 17 13 ± 1 
Glucosa mg/dL 6 ± 0.3 7 ± 0.4 5 ± 0.3  12 ± 10 
Fructosa mg/dL 4 ± 0.2  6 ± 0.1   
Lípidos mg/dL 106 ± 5 86 ± 10 95 ± 10   
Fosfolípidos mg/dL  29 ± 0.1 29 ± 0.1 27 ± 31  




Proteínas totales g /dL 4 ± 0.1 3 ± 0.3 4 ± 0.2   
Albúmina g /dL  2 ± 0.3 2 ± 0.7   
Globulinas g /dL 1 ± 0.1 2 ± 0.2 1 ± 03   
(Garnica et al., 1993; 1995) 
 
2.7 Plasma seminal e inducción de ovulación  
    El plasma seminal facilita el transporte de los espermatozoides a través del tracto reproductor 
masculino y femenino durante la copula, además contiene proteínas, citoquinas, factores de 
crecimiento y hormonas que tiene efecto sobre los espermatozoides y las funciones del tracto 
reproductivo de la hembra. 
    Chen et al. (1985), reportó que el 87% de camellos bactrianos hembras a las cuales inseminó con 
plasma seminal ovularon sin haber copulado. A partir de este descubrimiento se ha venido 
investigando el papel del plasma seminal sobre la inducción de la ovulación (Ratto et al., 2006). 
    Tomando como base lo descubierto por Chen (1985) y la relación filogénica de los camellos del 
viejo y los camélidos sudamericanos, Ríos (1989), insemino a alpacas hembras a nivel intravaginal 
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con semen de toros y alpacas enteros y plasma seminal de alpacas machos vasectomizados, 
induciendo a ovulación a las hembras inseminadas con semen de machos enteros, sugiriendo la 
existencia de un factor inductor de la ovulación en el semen de alpaca y toro mas no en el plasma 
seminal de machos vasectomizados. 
    Pan et al., (2001) demostraron la existencia de una proteína asociada a la liberación de LH en el 
plasma seminal en camellos y cuya estructura molecular es completamente diferente a las formas 
nativas de LhRH, LH, HCG, PMSG y PGF-2α, pero si tiene una bioactividad similar al GnRH. 
    En diversos estudios se sugiere de manera consistente que esta proteína tiene propiedades 
luteotrópicas ya que se ha determinado que los cuerpos lúteos desarrollados después de la 
administración de plasma seminal (Adams et al, 2005; Palian, 2010) o FIO purificado (Silva et al, 
2011; Ulloa-Leal et al, 2014.) segregan sistemáticamente más progesterona que los inducidos 
después de aplicar GnRH. 
    La secreción de LH a partir de células de pituitaria cultivadas in vitro, después del tratamiento 
con plasma seminal de alpaca sugirió que el factor inductor de ovulación presente en el plasma 
seminal tiene un efecto similar a la GnRH a este nivel, pero que sin embargo no se trata de la misma 
molécula ya que inducen la liberación de LH de la hipófisis en diferente proporción, mayores 
estudios se requieren para dilucidar la manera precisa como el Factor Inductor de Ovulación actúa 
sobre la hipófisis (Paolicchi et al., 1999; Bogle et al., 2012).   
    Estudios llevados a cabo por Adams et al. (2005) ratificaron lo expuesto por Ríos (1985), al 
experimentar con llamas y alpacas hembras, aplicando por vía intramuscular plasma seminal de 
alpaca, plasma seminal de llama y solución salina, logrando la ovulación en las hembras que fueron 
tratadas con inyección intramuscular de 1 a 1,5 ml de plasma seminal de alpaca o llama. Además se 
comparó el efecto inductor del plasma seminal versus la aplicación de un análogo de GnRH, 
encontrándose que la elevación en la concentración plasmática de LH inducida por la aplicación 
intramuscular de plasma seminal fue mayor y perduró más tiempo que la provocada por la 
aplicación IM de GnRH. Además, el cuerpo lúteo formado después del tratamiento con plasma 
seminal fue más grande que el cuerpo lúteo formado por inducción de ovulación por GnRH. La 
concentración de progesterona plasmática fue dos veces mayor en el grupo tratado con plasma 
seminal en comparación a las tratadas con GnRH. El tiempo promedio desde la aplicación de 
tratamientos hasta la ovulación fue de 29,3 ± 0,7 horas. Estos estudios documentaron claramente la 
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existencia de un factor inductor de la ovulación en el plasma seminal de llamas y alpacas, y 
sugieren además, que el FIO y la GnRH son moléculas diferentes.  
    Otro estudio determinó que el efecto del plasma seminal es a nivel sistémico y no local (Ratto et 
al., 2005). En este estudio, un grupo de alpacas hembras fueron tratadas con 2 ml de plasma seminal 
por vía intramuscular, otro grupo por infusión intrauterina y un tercer grupo por infusión 
intrauterina seguido por legrado endometrial. La proporción de hembras que ovularon fue mayor en 
el grupo tratado por vía intramuscular (93%) en comparación con el grupo tratado de forma 
intrauterina (41%), mientras que el grupo tratado con infusión intrauterina y curetaje endometrial 
mostro un porcentaje intermedio entre los dos grupos anteriores (67%). Este estudio sugiere que el 
legrado endometrial puede facilitar la absorción del factor de inducción de la ovulación. 
    Se ha demostrado la presencia del factor inductor de ovulación en el plasma seminal de las 
especies de ovulación espontanea (Ratto et al., 2006; López et al., 2006; Pan. 1992; O'Leary                                                                                                                                                                                                                                                                                     
, 2006; Bogle et al., 2011), no siendo del todo clara aun la función que cumple en estas especies 
(Tribulo, 2012). Se ha sugerido que un numero considerable de llamas llego a ovular al ser 
previamente inyectadas con plasma seminal de toros (Ratto et al., 2006; López et al., 2006). 
    El efecto sobre la ovulación del plasma seminal de los verracos depositado en el útero de las 
marranas no es aun del todo conocido. Sin embargo los estudios sugieren que los efectos del plasma 
seminal en la función ovárica pueden contribuir al éxito reproductivo en las cerdas, ya que al 
parecer no afectan el numero de ovulaciones pero si determinan un incremento en el tamaño del 
cuerpo lúteo y un aumento en la concentración plasmática de progesterona (O'Leary et al., 2006). 
    En estudios recientes en alpacas (Kershaw-Young et al., 2012), y en llamas (Ratto et al., 2012) se 
logro realizar la caracterización molecular y la identificación del factor inductor de ovulación, 
demostrando su naturaleza proteica de una masa molecular de 13.2 KDa, y 12-23 AA (Ratto et al. 
2012), la cual es compatible con  la neurotrofina conocida como Factor de Crecimiento Neural β (β-
NGF). El mecanismo por el cual esta proteína induce la ovulación está mediado por un efecto 
directo a nivel central en el eje hipotálamo – hipofisario, estimulando la secreción hipofisaria de LH 
por una acción anterior sobre las neuronas de GnRH del hipotálamo (Silva et al., 2011), siendo este 
efecto parcialmente modulado por la concentración periférica de estradiol (Silva et al., 2012), y 
dependiente de la dosis del FIO que indujo la ovulación (Tanco et al., 2011).  
    De acuerdo con Tanco et al. (2011), 1/200 
va
 parte de la concentración total del FIO de un 
eyaculado promedio, correspondiente a 60 µg de OIF purificado, es la dosis mínima que una vez 
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administrada vía IM, induce una buena tasa de ovulación y el consiguiente buen desarrollo del 
cuerpo lúteo. Reyna (2013), encontró que la dilución 1:8 (vol./vol.) de plasma seminal de alpaca en 
PBS,  es la dilución mínima para producir ovulación. Con estas consideraciones, en el presente 
trabajo se determinó utilizar una dosis de 1 ml de dilución 1:1,  vol./vol. en PBS en el grupo de 





















I. MATERIALES Y MÉTODOS 
 
3.1. Lugar de estudio 
    La parte experimental del estudio fue realizado durante los meses de Enero a Marzo del 2013, en 
el Centro de Investigación y Producción QUIMSACHATA, anexo de la Estación Experimental 
ILLPA, perteneciente al Instituto Nacional de Innovación Agraria (INIA), ubicada a 4200 msnm, 
15°45’ de latitud sur y 70°34’ longitud oeste, en el distrito de Cabanillas, provincia de San Román, 
en el departamento de Puno, región natural del altiplano, zona agroecológica Puna Seca. Su 
temperatura máxima es de16, 54ºC y la mínima de -01,05 ºC, con una temperatura promedio de 
10.87ºC entre los meses de Enero a Marzo. La precipitación pluvial oscila entre 400 y 688 mm al 
año, siendo los meses más húmedos los comprendidos entre Diciembre y Marzo, datos 
meteorológicos obtenidos del registro diario que se toma dos veces por día en la caseta 
meteorológica del CIP Quimsachata. 
 
3.2 Tamaño de la muestra 
    El tamaño de la muestra fue obtenido mediante la fórmula para el estudio de incidencia con un 








 k: Es una constante que depende del nivel de confianza que asignemos. En 
este caso el valor de k tabulado es de 6,63. 
 N: Tamaño de la población que cumple los requisitos para entrar en el 
estudio. En la presente investigación es de 185 animales. 
 p: Probabilidad de ovulación según investigaciones anteriores (90% = 0.9). 
 q: Probabilidad de no ovulación, 1 – p. 
 e: Error de muestreo (5%). 
    De donde  n es igual a 104,47, por lo que el tamaño de la muestra del estudio es de 105 animales. 
 
3.3. Unidades Experimentales 
    Se utilizaron un total de 117 alpacas adultas de 3 a 7 años de edad, vacías, con descendencia 
registrada y sin cría al pie al momento de la selección, 100 de la variedad Huacaya y 17 de la 
variedad Suri, con presencia comprobada de folículo pre ovulatorio (≥ 7 mm), mediante ecografía; 
las cuales se mantuvieron separadas del contacto con los machos, hasta el momento del empadre 
controlado. Todos los machos empleados pertenecían al plantel de reproductores y tenían 
descendencia registrada. Todos los animales empleados recibieron las mismas condiciones de 
manejo y fueron alimentados con pastos naturales. 
 
3.4. Obtención del plasma seminal 
    El plasma seminal (PS) fue obtenido a partir del semen de 5 alpacas machos (3 a 7 años) en el 
Laboratorio de Reproducción Animal de la Facultad de Medicina Veterinaria de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, sección de Biotecnología Reproductiva (12°04’ latitud Sur, 76°59’ 
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longitud Oeste y a 191 metros sobre el nivel del mar). La colección de semen fue realizado una o 
dos veces por semana durante tres meses antes del inicio del experimento; para tal efecto se empleo 
una vagina artificial de ovinos adaptando su uso para alpacas, obteniendo un total de 12 eyaculados 
por animal aproximadamente. Las muestras de semen se procesaron de acuerdo a los 
procedimientos descritos previamente por Adams et al. (2005). Cada eyaculado se diluyó 1:1 
(vol./vol.) con buffer fosfato salino (PBS, Gibco, Grand Island, NY, EE.UU.), luego se centrifugó 
durante 30 minutos a 1500g a temperatura ambiente para eliminar la fracción celular del semen. El 
sobrenadante fue recuperado y una gota del mismo se evaluó por microscopía para confirmar la 
ausencia de espermatozoides o cualquier resto celular. Si se observaba aun la presencia de 
espermatozoides, se repetía nuevamente el procedimiento anterior 1 ó 2 veces, hasta no observar 
células. El plasma seminal libre de espermatozoides se almacenó en tubos Falcon de 10 ml, 
agregándole previamente Sulfato de Gentamicina a razón de 10 mg por cada 10 ml de solución, 
para luego ser llevado a congelación a –20 °C hasta su uso. 
 
3.5. Diseño Experimental 
a. Evaluación ecográfica pre-experimental y aplicación de los tratamientos 
    En el día de inicio del experimento (D0) se realizó la selección de las 117 alpacas hembras en 
base a la presencia de folículos ováricos ≥ 7 mm de diámetro, observados mediante un ecógrafo 
portátil (Aquila, Esaote-Pie medical, Maastricht, Holanda) equipado con un transductor lineal de 
8Mhz, posteriormente las hembras seleccionadas fueron servidas por monta natural para luego ser 
distribuidas aleatoriamente mediante la extracción de balotas, en 3 grupos; al primero se le 
administró 1 ml de solución de plasma seminal diluido 1:1 (vol./vol.) en PBS, al segundo grupo se 
le aplico 1 ml de un análogo de GnRH (0.0042 mg de acetato de buserelina) (Conceptal, Intervet 
International GmBH, Alemania), ambos vía inyección intramuscular y al último grupo no se le 







Cuadro 2. Distribución de Grupos experimentales 
GRUPO TRATAMIENTO N° DE ANIMALES 
T1 Plasma seminal 40 
T2 GnRH 39 
T3 Control 38 
 
b. Diagnóstico de gestación 
    A los 25 días post copula (D25) del total de hembras (n = 117), se seleccionaron aquellas que 
solo habían recibido un solo servicio hasta esa fecha (n = 105) y fueron evaluadas por ecografía, 
para determinar gestación en base a la observación de estructuras uterinas compatibles con 
presencia de un embrión. Cabe señalar que dos animales tratados con GnRH fueron retirados de la 
evaluación, el primero por no poseer registros claros del tamaño del folículo dominante y el tiempo 
de cópula y el segundo porque murió antes de llegar a la evaluación ecográfica del día 25.  
 
c. Determinación de la supervivencia embrionaria 
    Se realizó evaluación ecográfica el día 62 post cópula (D62), a aquellas hembras que en el día 25 





Fig. 1. Diseño experimental 
 
3.6 Análisis Estadístico 
    Se utilizó el programa SPSS (SPSS Inc. Chicago, USA) para el análisis de los datos obtenidos. 
Las diferencias entre el tamaño del folículo dominante y los tiempos de cópula entre los grupos de 
investigación al inicio del experimento  fueron evaluados por la prueba de análisis de varianza 
(ANOVA),  La tasa de concepción al día 25 post monta y la tasa de supervivencia embrionaria al 
día 62 post monta, fueron comparadas entre los grupos de estudio a través de la prueba de CHI – 
cuadrado. Los valores que se muestran en las diferentes tablas están expresados como conteos 









4.1 Tamaño del Folículo Dominante 
    El tamaño del folículo dominante en el momento del servicio fue similar para los tres grupos 
tratados, teniendo en todos los casos un tamaño superior a 7 mm, no encontrándose diferencia 
estadística significativa en la comparación de los tamaños de folículos pre ovulatorios al momento 
de la aplicación de los tratamientos (Cuadro 3) 
 
Cuadro 3. Tamaño del folículo dominante al inicio de la aplicación de los tratamientos 
Grupo de evaluación 
Número de hembras al 









T1 40 8.09 ±1.01 7  11  
T2 39 8.26 ±1.07 7  11  
T3 38 8.40 ±1.06   7  12  
Las diferencias entre grupos no tienen significancia estadística (P≥0.05). 
 
4.2 Tiempo de Cópula 
Los resultados nos muestran que los rangos de tiempos de copula fueron similares entre los tres 
grupos de evaluación, determinando medias muy similares. En la evaluación estadística no se
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encontraron diferencias significativas entre los grupos (Cuadro 4). 
 
Cuadro 4. Tiempos de cópula durante la monta contralada al inicio del experimento 
Grupo de evaluación 
Número de hembras al 









T1 40 18.57 ±6.37 5 32 
T2 39 20.71 ±5.96 6 35 
T3 35 19.54 ±6.34 6 38 
Las diferencias entre grupos no tienen significancia estadística (P≥0.05). 
 
4.3 Tasa de Concepción. 
    En el cuadro 5 se presentan los resultados obtenidos donde se pueden observar diferencias en 
cuanto a la tasa de concepción, siendo este ligeramente mayor en T1, en comparación a T2 y T3, sin 
embargo dichas diferencias no tienen significancia estadística. 




Número de hembras 
servidas 
(n) 
Número de hembras 










T2 GnRH 39 20 51.3
*
 
T3 Control 38 21 55.3
*
 
*  Las diferencias entre grupos no tienen significancia estadística (P≥0.05). 
 
4.4 Supervivencia Embrionaria 
    Según se indica en el cuadro 6 y en la figura 3, de los animales diagnosticados gestantes a los 25 
días post tratamiento y que solo tuvieron un solo servicio, se encontró una mayor tasa de 
supervivencia embrionaria al día 62 post cópula, en los animales de T1 respecto a T2 Y T3 sin 
embargo esta diferencia no es estadísticamente significativa. 
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Número de hembras 
preñadas el día 25 
post cópula 
Número de hembras 




T1 Plasma Seminal 27 25 92.6
*
 
T2 GnRH 20 16 80.0
*
 
T3 Control 21 18 85.7
*
 
*  Las diferencias entre grupos no tienen significancia estadística (p>0.05). 
 
 
Fig. 2. Comparación del número de hembras preñadas entre el día 27 y el día 62 post  cópula 
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    Investigaciones anteriores han demostrado la existencia de un factor inductor de ovulación (FIO) 
de naturaleza proteica compatible con la neurotrofina conocida como Factor de Crecimiento Neural 
β (β-NGF), (Ratto et al. 2012 y Kershaw-Young et al. 2012), de una masa molecular de 13.2KDa, y 
12-23 AA (Ratto et al. 2012), presente en el plasma seminal de camélidos, porcinos, bovinos, 
roedores e incluso en los humanos. En la mayoría de estas especies se demostró su capacidad de 
inducir ovulación y su potente acción luteotrópica, siendo esta actividad reportada por Adams et al. 
(2005), Palian (2010) y Ulloa-Leal et al. (2014). 
    En las condiciones de la presente investigación, con una orientación de un estudio para 
aplicaciones de campo no se determinaron la tasa de ovulación, ni el tamaño de cuerpo lúteo (CL), 
ni los perfiles séricos de progesterona y LH, como efecto de la aplicación IM de plasma seminal, sin 
embargo, podemos sugerir basados en los estudios previos realizados por Adams et al. (2005), 
López et al. (2006), Palian (2010) y Ulloa-Leal et al. (2014), que la aplicación intramuscular de 
plasma seminal o FIO, determina tasas de ovulación superiores al 90% en las hembras tratadas. 
    Los resultados obtenidos muestran que el 67.5% de las hembras tratadas con plasma seminal, 
preñaron con un solo servicio en comparación al 51.3% de las que fueron tratadas con el análogo de 
GnRH, resultados que concuerdan con lo reportado por Palian (2010), quien demostró que los 
animales inducidos a ovulación con plasma seminal obtienen una mayor porcentaje de concepción 
(71,1%), en comparación a las alpacas tratadas con el análogo de GnRH (57,1 %). En cuanto a la 
tasa de supervivencia embrionaria, se encontró que el grupo tratado con plasma seminal presentó 
una mayor diferencia numérica (92,6%), que el grupo tratado con GnRH (80%) y el grupo control 
(85,7%). Estos hallazgos pueden explicarse por la mayor liberación de progesterona producida por 
el cuerpo lúteo formado luego de la ovulación inducida por el FIO presente en el plasma seminal.   
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 En investigaciones previas, Adams et al. (2005) y Ulloa-Leal et al. (2014) reportaron que el cuerpo 
lúteo aparece aproximadamente a los 2.5 días posteriores a la aplicación IM de plasma seminal, FIO 
purificado o un análogo de GnRH, alcanzando su máximo tamaño 8 días post aplicación de los 
tratamientos, no encontrándose diferencia significativa en el tamaño máximo producido por cada 
tratamiento, sin embargo, en cuanto a los niveles séricos de progesterona, Adams et al. (2005), 
encontró que la concentración plasmática de progesterona fue el doble en las llamas tratadas con 
plasma seminal (4.7 ng/ml), en comparación a las tratadas con GnRH (2.3 ng/ml); alcanzando un 
pico máximo de manera brusca en ambos tratamientos a los 7 días post aplicación, para caer 
posteriormente hacia el día 11, a niveles similares a los encontrados previo al inicio de los 
tratamientos. La liberación, y la concentración sérica de LH, así como el tiempo que dichas 
concentraciones se mantienen, es mayor como respuesta al tratamiento IM con plasma seminal o 
FIO purificado en comparación con la aplicación IM de GnRH (Adams et al. 2005). Tanco et al. 
(2011), sugiere además, que el desarrollo del cuerpo lúteo es directamente proporcional a la 
concentración de LH durante su pico pre ovulatorio, así también, establece que estas respuestas 
fisiológicas son dependientes de la dosis de FIO empleada para inducir la ovulación.  
    Los resultados nos muestran también que el grupo tratado con el análogo de GnRH presento el 
menor porcentaje de concepción al día 25 y la menor tasa de supervivencia embrionaria al día 62 
post cópula en comparación a los otros dos grupos de estudio, lo cual de acuerdo a lo encontrado 
por Bravo et al. (1992), se explicaría por el efecto refractario producido por las altas 
concentraciones de  GnRH en algunos de los animales de este grupo de estudio; dado que la 
aplicación del tratamiento con GnRH después de la monta constituye una segunda dosis de tipo 
exógena, siendo la primera la liberada de manera endógena por el Hipotálamo  como respuesta a la 
inducción por el FIO presente en el plasma seminal del macho depositado durante la cópula, de 
acuerdo a lo propuesto en el estudio realizado por Silva et al. (2011). 
    El FIO actúa de forma sistémica sobre el eje Hipotalámico-Hipofisario-Gonadal en las hembras 
de los camélidos (Panez et al. 2009) y su efecto sobre las células gonadotropas de la hipófisis 
anterior cultivadas in vitro, determina la liberación de mayores volúmenes de LH en comparación 
con el efecto producido por la GnRH, hecho que sugiere  que la acción liberadora de estos agentes 
inductores utiliza mecanismos diferentes (Paolicchi et al. 1999 y Bogle et al. 2012); sin embargo el 
camino fisiológico a través del cual el FIO determina la liberación de LH en el organismo de las 
hembras de los camélidos in vivo, no ha sido totalmente esclarecida.  
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    Se ha establecido que la neurotrofina β-NGF, se une a sus receptores p75 NGFR y tirosina 
Kinasa A (trkA) para promover el crecimiento, el mantenimiento, la proliferación  y la 
diferenciación de las células de la teca y la granulosa de los folículos pre antrales y antrales, de 
manera independiente a la acción de las gonadotrofinas (Tesarollo, 1998); todo esto sugiere que β-
NGF cumple una función determinante en la regulación del desarrollo de la función reproductiva 
(Dissen et al. 2001). Salas et al. (2006), al investigar con células de granulosa humana cultivadas in 
vitro, encontró que tenían la capacidad de responder al β-NGF, regulando la esteroidogénesis 
(inhibiendo la luteinización in vitro) y aumentando la expresión de receptores para FSH. Se ha 
demostrado además, que β-NGF, participa en la angiogénesis que acompaña al desarrollo folicular y 
a la formación del cuerpo lúteo a través del aumento de la expresión del factor de crecimiento de 
endotelio vascular (VEGF) en las células de la granulosa, determinando una mayor vascularización 
del cuerpo lúteo (Ulloa-Leal et al. 2014), lo que a su vez, explicaría porque hay una mayor 
liberación de progesterona en las hembras tratadas por vía IM con plasma seminal o FIO purificado, 
a pesar de que el máximo diámetro alcanzado por el cuerpo lúteo sea el mismo que el encontrado 
luego de la aplicación de GnRH como inductor de ovulación. 
Con todas estas consideraciones podemos inferir que el FIO, al ser un homólogo del β-NGF, podría 
tener efecto local en el ovario. A pesar de que el mecanismo de acción que sigue el FIO a nivel 
ovárico no es del todo claro, se puede sugerir que la aplicación de plasma seminal por vía IM en los 
días próximos al reconocimiento maternal de la preñez, podría tener un mayor efecto positivo sobre 
la supervivencia embrionaria, dado que el efecto luteotrópico del FIO reforzaría la función del 
cuerpo lúteo y el incremento de la esteroidogénesis folicular incrementaría la producción de 
estradiol por los folículos dominantes del ovario, potenciando la acción del estradiol producido por 
el blastocito en desarrollo para evitar la luteolisis, facilitando así el proceso de reconocimiento 











    La aplicación intramuscular de plasma seminal en alpacas hembras inmediatamente después de la 
cópula incrementa el porcentaje de la supervivencia embrionaria en comparación a la aplicación de 
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AL DIA 62 
POST COPULA 
OBSERVACIONES 
1 HY 8 mm 1 12 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
2 HY 9 mm 2 06 min PREÑADA PREÑADA 
 
3 SU 8 mm 3 16 min VACIA VACIA 
 
4 HY 8 mm 4 10 min PREÑADA PREÑADA 
 
5 HY 9 mm 5 07 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
6 HY 9 mm 6 05 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
7 HY 8 mm 7 11 min PREÑADA PREÑADA 
 
8 HY 9 mm 8 19 min PREÑADA PREÑADA 
 
9 HY 10 mm 9 22 min PREÑADA PREÑADA 
 
10 HY 8 mm 10 19 min PREÑADA VACIA 
 
11 HY 9 mm 11 38 min PREÑADA PREÑADA 
 
12 SU 10 mm 12 17 min VACIA VACIA 
 
13 HY 10 min 13 16 min PREÑADA PREÑADA 
 
14 HY 8 mm 14 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
15 SU 8 mm 15 16 min PREÑADA VACIA 
 
16 HY 12 mm 16 14 min PREÑADA PREÑADA 
 
17 HY 10 mm 17 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
18 HY 8 mm 18 25 min PREÑADA PREÑADA 
 
19 HY 8 mm 19 10 min PREÑADA PREÑADA 
 
20 HY 7 mm 20 10 min VACIA VACIA 
 
21 HY 8 mm 21 21 min PREÑADA PREÑADA 
 
22 HY 7 mm 22 29  min PREÑADA SALIO DL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
23 HY 8 mm 23 24 min VACIA VACIA 
 
24 SU 8 mm 24 30 min PREÑADA PREÑADA 
 
25 HY 8 mm 25 29 min PREÑADA PREÑADA 
 
26 HY 8 mm 26 24 min PREÑADA PREÑADA 
 
27 HY 8 mm 27 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
28 HY 8 mm 28 14 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
29 SU 9 mm 29 24 min VACIA VACIA 
 
30 HY 8 mm 30 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
31 HY 7 mm 31 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
32 HY 7 mm 32 26 min PREÑADA PREÑADA 
 
33 HY 9 mm 33 16 min VACIA VACIA 
 
34 HY 9 mm 34 21 min PREÑADA PREÑADA 
 
35 HY 8 mm 35 23 min VACIA VACIA 
 
36 HY 9 mm 36 21 min VACIA VACIA 
 
37 HY 7 mm 37 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
38 HY 8 mm 38 16 min PREÑADA PREÑADA 
 
39 HY 7 mm 39 25 min PREÑADA PREÑADA 
 





















AL DIA 62 
POST COPULA 
OBSERVACIONES 
1 HY 8 mm 1 28 min PREÑADA VACIA 
 
2 HY 9 mm 2 25 min VACIA VACIA 
 
3 SU 10 mm 3 16 min MURIO MURIO MURIO 
4 HY 7 mm 4 06 min VACIA VACIA 
 
5 HY 8 mm 5 17 min PREÑADA PREÑADA 
 
6 SU 8 mm 6 22 min PREÑADA PREÑADA 
 
7 HY 11 mm 7 17 min PREÑADA PREÑADA 
 
8 HY 7 mm 8 19 min PREÑADA PREÑADA 
 
9 SU 9 mm 9 21 min PREÑADA PREÑADA 
 
10 HY 8 mm 10 19 min PREÑADA PREÑADA 
 
11 HY 10 mm 11 35 min PREÑADA PREÑADA 
 
12 HY 8 mm 12 21 min PREÑADA PREÑADA 
 
13 HY 7 mm 13 18 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
14 HY 8 mm 14 27 min PREÑADA PREÑADA 
 
15 HY 9 mm 15 16 min PREÑADA PREÑADA 
 
16 SU 7 mm 16 14 min VACIA VACIA 
 
17 HY 8 mm 17 14 min VACIA VACIA 
 
18 HY 8 mm 18 21 min VACIA VACIA 
 
19 HY 8 mm 19 25 min VACIA VACIA 
 
20 SU 7 mm 20 25 min PREÑADA PREÑADA 
 
21 HY 10 mm 21 20 min VACIA VACIA 
 
22 HY 8 mm 22 15 min VACIA VACIA 
 
23 HY 8 mm 23 11 min PREÑADA PREÑADA 
 
24 HY 8 mm 24 24 min VACIA VACIA 
 
25 HY 7 mm 25 26 min PREÑADA VACIA 
 
26 HY 8 mm 26 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
27 HY 8 mm 27 22 min PREÑADA VACIA 
 
28 SU 8 mm 28 32 min PREÑADA PREÑADA 
 
29 HY 8 mm 29 31 min VACIA VACIA 
 
30 HY 9 mm 30 20 min VACIA VACIA 
 
31 HY 7 mm 31 18 min VACIA VACIA 
 
32 HY 8 mm 32 17 min VACIA VACIA 
 
33 HY 10 mm 33 22 min VACIA VACIA 
 
34 HY 7 mm 34 19 min VACIA VACIA 
 
35 HY 8 mm 35 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
36 HY 8 mm 36 24 min PREÑADA PREÑADA 
 
37 HY 11 min 37 14 min PREÑADA VACIA 
 
38 HY 8 mm 38 12 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
39 HY -- 39 -- PREÑADA SALIO DEL EXP 























AL DIA 62 
POST COPULA 
OBSERVACIONES 
1 HY 7 mm 1 24 min PREÑADA VACIA 
 
2 HY 8 mm 2 11 min PREÑADA PREÑADA 
 
3 HY 8 mm 3 9 min VACIA VACIA 
 





5 HY 8 mm 5 22 min VACIA VACIA 
 
6 HY 8 mm 6 32 min PREÑADA PREÑADA 
 
7 HY 7 mm 7 11 min VACIA VACIA 
 
8 HY 7 mm 8 19 min PREÑADA PREÑADA 
 
9 HY 9 mm 9 27 min PREÑADA PREÑADA 
 
10 HY 8 mm 10 16 min VACIA VACIA 
 
11 HY 8 mm 11 5 min PREÑADA PREÑADA 
 
12 HY 11 mm 12 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
13 HY 9 mm 13 21 min PREÑADA PREÑADA 
 
14 HY 9 mm 14 7 min VACIA VACIA 
 
15 SU 8 mm 15 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
16 HY 8 mm 16 25 min PREÑADA PREÑADA 
 
17 HY 8 mm 17 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
18 HY 8 mm 18 26 min PREÑADA VACIA 
 
19 HY 8 mm 19 29 min VACIA VACIA 
 
20 SU 11 mm 20 15 min VACIA VACIA 
 
21 HY 8 mm 21 13 min PREÑADA VACIA 
 
22 HY 8 mm 22 14 min VACIA VACIA 
 
23 HY 8 mm 23 15 min VACIA VACIA 
 
24 SU 7 mm 24 23 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
25 HY 8 mm 25 23 min PREÑADA SALIO DEL EXP 
REPITIO 
SERVICIO 
26 HY 7 mm 26 20 min VACIA VACIA 
 
27 HY 9 mm 27 26 min PREÑADA PREÑADA 
 
28 HY 8 mm 28 23 min PREÑADA PREÑADA 
 
29 HY 8 mm 29 27 min PREÑADA PREÑADA 
 
30 HY 7 mm 30 14 min VACIA VACIA 
 
31 HY 7 mm 31 22 min VACIA VACIA 
 
32 HY 9 mm 32 21min VACIA VACIA 
 
33 SU 7 mm 33 13 min PREÑADA PREÑADA 
 
34 SU 9 mm 34 15 min PREÑADA PREÑADA 
 
35 HY 7 mm 35 22 min VACIA VACIA 
 
36 HY 7 mm 36 18 min PREÑADA PREÑADA 
 
37 SU 7 mm 37 14 min PREÑADA PREÑADA 
 
38 HY 9 mm 38 20 min PREÑADA PREÑADA 
 
 
